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    PRÓLOGO


    Los capítulos de este libro tienen la misma lógica de los encuentros que cada cierto tiempo tengo con su autor, mi querido amigo Alejandro Laborde. La charla empieza cálida, entusiasta, con anécdotas ricas, siempre sincera, y generalmente desemboca en alguna pregunta que me hace Alejandro que me deja pensando por varios días.


    Alejandro tiene la gran virtud de los mejores periodistas, psicólogos, médicos, entrenadores, publicitarios, políticos, arquitectos, en fin, de los mejores profesionales: saber preguntar.


    Lo hace con amabilidad, con una sonrisa, con interés genuino por ayudar, con conocimiento de la historia y el contexto. Generalmente no intenta dar respuestas, no pretende conocerlas, pero sospecha bien a qué lugar debemos ir a buscarlas.


    Este libro es sobre liderazgo y está repleto de preguntas de esas que nos ayudan. Es un libro valioso para quienes lideran y para quienes son liderados, teniendo en cuenta que en la vida a veces uno lidera y a veces es liderado. Es un libro de liderazgo escrito por un líder que vive su vida profesional aprendiendo de otros líderes.


    El autor, por su actividad profesional, dialoga de forma cotidiana con pares, generalmente del mundo de la empresa. Le comentan sus anhelos, le confiesan sus miedos, ve las fotos que hay en sus escritorios, lo convocan para sus workshops, le cuentan sus planes, él los ayuda a definir objetivos, comparten alegrías y logros. Es un líder experto en líderes y ese expertise se respira en cada uno de los capítulos que vienen a continuación.


    Sin embargo, uno podría preguntarse: ¿qué puede agregar un nuevo libro sobre liderazgo cuando hay tantos en los estantes de las librerías? Y la respuesta llega rápidamente: este libro habla de un liderazgo contemporáneo, en un mundo que se revoluciona en sus hábitos, prioridades e intereses a partir de la digitalización de casi todas las cosas. Porque Alejandro piensa el liderazgo desde un enfoque contemporáneo, bien diferente a lo que se concebía como liderazgo hace no muchos años. Porque es un líder que admite sus vulnerabilidades y las pone sobre la mesa. Porque tiene una capacidad de escucha realmente activa. No está pensando la próxima frase que dirá en el diálogo, está con el foco en lo que el interlocutor siente y reflexiona. Porque entiende que el bienestar de los que nos rodean es clave, no desde la generosidad pura, sino desde la conveniencia emocional y de los objetivos del proyecto. Porque la búsqueda de equidad de género está en su ADN. Porque entiende que una persona que dirige una empresa es antes que nada una persona que tiene familia, amigos, otras responsabilidades y pasiones, entre los equilibrios a cuidar. Porque no habla del resultado empresarial como objetivo, sino como una consecuencia de una vida sana, en todos los sentidos del término, lo que incluye las relaciones personales. Porque puede mantener conversaciones difíciles sin perder la amabilidad ni la empatía.


    Esa forma de ver los desafíos del trabajo y de la vida está a lo largo de este libro, que siempre sorprende con una buena cita, una explicación etimológica, un fragmento de una película, una referencia a una serie, una experiencia relevante, un diálogo que despierta una reflexión. Y esto ilustra el inmenso caudal de vivencias del autor puesto al servicio de estas páginas. Alejandro puede correr la maratón de Londres, entrevistar al crack de Manu Ginóbili, mencionar el sistema productivo japonés de Toyota, metaforizar a partir de Star Wars, citar a las primeras psicólogas que escribieron sobre el síndrome del impostor, emocionarse con la música o mencionar a Zuckerberg y a Churchill en un mismo relato.


    Alejandro se piensa a sí mismo una y otra vez y con su libro nos invita a hacerlo. Importante es puntualizar que pensarse a sí mismo no lo inmoviliza, porque siempre está haciendo, siempre está en la próxima jugada. No para de implementar proyectos, de hacer realidad ideas y de tender puentes entre personas, sin procurar más beneficio que la satisfacción de dar.


    No es casual que tantos líderes empresariales hayan elegido ser parte de la empresa que él lidera, que lo escuchen con atención en tantos foros, que logre convocar a gente tan talentosa para aportar a sus proyectos, como al gran Fidel Sclavo, que con su arte le da a este libro una dimensión diferente en comprensión y belleza.


    No será casual tampoco que sea un libro que queramos tener. Digo tener porque este es uno de esos libros que estará bien tener cerca, porque nos puede ayudar a encontrar el norte en tiempos de turbulencias y el fuego en tiempos de sosiego.


     


    Pipe Stein

  


  
    LA SEGUNDA MITAD


    En el 2023 cumplí 45 años. Según las estadísticas más optimistas y estudios mundiales, la esperanza de vida tiende a acercarse a los 90 años. Se podría decir que llegué a la mitad de la vida, y eso, para quienes estamos en ese momento, sea unos años antes o unos años después, trae consigo la pregunta de qué es lo que quiero para mi segunda mitad.


    En términos profesionales, podría decir que, en la mitad que ya transité, dediqué unos veinticinco años de mi tiempo a formarme, aprender, estudiar y otros veinte a trabajar, producir y generar cosas. Por supuesto, cultivé relaciones, formé una familia, tuve hijos y tantas otras cosas que me hicieron ser la persona que hoy comienza ese descenso. No tengo miedo de decir que estoy mucho más cerca de mi muerte que de mi nacimiento.


    Esto me lleva a pensar y reflexionar sobre algunas preguntas que, a veces, en nuestro afán de separar vida personal y profesional, solemos esquivar. ¿Qué quiero hacer con mi tiempo? ¿Cómo quiero llevar adelante mi vida profesional y qué peso quiero darle a mi vida laboral? ¿En qué proyectos estoy dispuesto a embarcarme y para qué personas o empresas quiero trabajar?


    Me gusta esta cita de Fernando Pessoa, poeta y escritor portugués:


    Llega un momento en que es necesario abandonar las ropas usadas que ya tienen la forma de nuestro cuerpo y olvidar los caminos que nos llevan siempre a los mismos lugares. Es el momento de la travesía. Y, si no osamos emprenderla, nos habremos quedado para siempre al margen de nosotros mismos.


    Trabajando en un grupo de empresarios pregunté qué porcentaje del tiempo le dedicaban a cada una de las cosas que hacían. Las respuestas, en el consenso de las 14 personas que estaban presentes, se repartió así: 30 % descanso, 40 % trabajo, 20 % familia, 10 % ocio y otras actividades. La actividad que concentra la mayor parte de nuestro tiempo activo es el trabajo, y, si no somos capaces en nuestras empresas de trabajar, reflexionar y propiciar ámbitos de conversación sobre lo que haremos en la segunda (y quizás última) parte de nuestra vida, estaremos perdiendo la oportunidad única de lograr que quienes trabajen con nosotros desarrollen su potencial al máximo, encuentren su propósito y elijan, por consiguiente, transitar ese camino con nosotros.


    La segunda mitad de la vida es un período de transición y reflexión para muchas personas. No se trata de generar grandes cambios ni de embanderarnos con el cliché habitual de ser dueños de nuestro propio negocio o que llegó el momento de dejar de trabajar en relación de dependencia y empezar a emprender. Cada uno, a su manera, sabrá cuáles son los lugares, los intereses y las motivaciones que más encajan con su propia personalidad y objetivos de vida. Se trata de empezar a ser más conscientes de por qué hacemos lo que hacemos, qué nos mueve y qué legado queremos dejar a nuestros hijos, amigos, familia y a la sociedad en sí misma.


    A medida que nos alejamos de la juventud y nos adentramos en la adultez intermedia y posterior, el concepto del tiempo adquiere una nueva dimensión. Las prioridades cambian, las metas evolucionan y la percepción del tiempo se transforma. Estamos inmersos en una sociedad que nos invita a vivir apurados, una sociedad en la que estar prendido fuego es una respuesta que nos muestra como personas superproductivas y que tomarse tiempo para uno mismo es algo que hasta por momentos suele ser mal visto.


    Cuando envejecemos, nuestra percepción del tiempo puede parecer que se acelera. Los años parecen pasar más rápido, lo que puede provocar sentimientos de sorpresa y nostalgia por momentos pasados. Esta percepción cambia debido a una variedad de factores, incluida la rutina diaria, que puede hacer que los días se mezclen, así como la acumulación de experiencias y recuerdos que conforman la narrativa de nuestra vida.


    La segunda mitad de la vida, a menudo, invita a la reflexión sobre los años pasados. Las personas podemos mirar atrás y evaluar nuestros logros, metas cumplidas y oportunidades perdidas. Esta mirada retrospectiva nos puede generar satisfacción, pero también puede llevarnos a preguntas sobre lo que podría haber sido. La relación con el pasado se convierte en un elemento crucial en la forma en que las personas enfrentan esta etapa, ya que influye en cómo enfrentan el presente y el futuro.


    En lo personal, me propuse algunas definiciones que trato de que sean los estandartes de mis próximos (ojalá) 45 años de vida. Es bueno que cada uno haga su lista y la comparta con el equipo de personas con las que trabaja, con su familia; quizás sea una buena manera de explorar y pensar juntos cómo podemos colaborar para tener una empresa, una vida y una sociedad más plenas y auténticas.


    VIVIR EN EL PRESENTE


    A pesar de la tendencia a reflexionar sobre el pasado, la segunda mitad de la vida también ofrece la oportunidad de vivir en el presente de una forma más consciente y gratificante. Con una mayor acumulación de experiencias y sabiduría, podemos adoptar una actitud más serena hacia los desafíos diarios y las situaciones cambiantes. La práctica de la atención plena y la gratitud puede ayudar a aprovechar al máximo cada momento y encontrar significado en las pequeñas cosas de la vida.


    En un momento de la charla TED (Technology, Entertainment, Design) de Ric Elías, en la que habla de sus reflexiones mientras su avión estaba a punto de estrellarse en el río Hudson, el orador dice: «Me he convertido en un coleccionista de vinos malos. Porque si el vino está listo y la persona está ahí, lo abro. No quiero posponer nada más en mi vida». ¿Cuántas charlas pendientes tenemos con seres queridos? ¿Cuántas conversaciones están en nuestra agenda que deberíamos tener con los colaboradores del equipo y las seguimos postergando? ¿Cuántas decisiones procrastinamos porque nos parece que aún no llegó el tiempo adecuado para tomarlas?


    EXPLORAR NUEVAS OPORTUNIDADES


    En lugar de ver la segunda mitad de la vida como un período de declive, he decidido utilizarla como una oportunidad para perseguir nuevas pasiones y metas. El tiempo adquiere un valor renovado y las personas pueden sentir una urgencia por aprovechar al máximo lo que queda. Desde el aprendizaje de nuevas habilidades hasta la búsqueda de aventuras previamente postergadas, esta etapa puede ser una época de crecimiento y expansión.


    EL LEGADO Y EL FUTURO


    A medida que avanzamos en la segunda mitad de la vida, es natural contemplar el legado que dejaremos atrás. Sentimos el inexorable deseo de dejar una marca duradera en nuestras familias, comunidades y el mundo en general. Este enfoque en el legado también está conectado con la idea de que el tiempo es limitado y valioso, lo que impulsa a las personas a tomar decisiones informadas y significativas sobre cómo desean vivir sus vidas en los años venideros.


    En un vuelo de regreso desde Madrid, desvelado y sin lectura disponible, seguí la recomendación de mi padre y vi una película de 1946, protagonizada por James Stewart, que se llama Qué bello es vivir. El film cuenta la historia de un hombre que, agobiado por los males que lo acechan, quiere terminar con su vida y dice que nunca debió haber nacido. En el momento de tirarse desde el puente de su pueblo, un ángel lo encuentra y le muestra los legados que no hubiera dejado si no hubiese existido. No es necesario encontrar al ángel ni llegar a esa decisión para tomar conciencia de nuestro legado y lo que nos queda por hacer. Se necesita solo un poco de tiempo, una hoja en blanco y una lapicera para poner, negro sobre blanco, estas ideas y pegarlas en la puerta de la heladera o en la cartelera de nuestra oficina.


    La segunda mitad de la vida es un período en el que la relación con el tiempo se redefine. La percepción del tiempo cambia, el pasado se refleja y se examinan nuevas oportunidades. A través de la reflexión, la atención plena y la búsqueda de un legado significativo, las personas pueden abrazar esta etapa con una actitud positiva y enriquecedora. En última instancia, la forma en que vivimos la segunda mitad de la vida puede influir en cómo valoramos cada momento y cómo deseamos ser recordados en el futuro.


    Comparto muchas de estas reflexiones en mi espacio de terapia semanal. Mi psicólogo, viendo mi preocupación extrema por el tiempo y la hiperactividad, me dijo con la tranquilidad que lo caracteriza: «Ya no es momento de demostrar más nada, ya llegaste. Hay un mar azul afuera, de paz y serenidad. Ahora es momento de salir y aprender a disfrutar».


    Este libro es un intento por definir cuáles son las bases para recorrer la segunda mitad de la vida personal, profesional, familiar y social. Ojalá que las reflexiones nos ayuden a ser líderes más vulnerables, empáticos y con capacidad para regular y manejar las emociones como parte del activo fundamental para los tiempos que se avecinan.
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    PARTE I 
 
 APRENDER A CONOCERSE

  


  
    TALENTOS OCULTOS


    La película Las nadadoras está basada en un caso real y cuenta la historia de las hermanas sirias Yusra y Sarah Mardini, que, a causa de la guerra y la imposibilidad de seguir practicando su deporte favorito, la natación, deciden huir de su país para buscar una oportunidad en Europa.


    Más allá del aspecto dramático de la película, que narra las peripecias que los refugiados y los exiliados tienen que atravesar para poder escapar de las diversas realidades de sus países, me caló muy hondo ver cómo la pasión por algo que realmente importa nos define y nos permite a los seres humanos alcanzar lugares o metas insospechadas.


    Felipe, mi hijo mayor, que tiene condiciones muy buenas para la natación, al cumplir 12 años me dijo que quería dejar el plantel de su club y abandonar los entrenamientos. Es muy bueno nadando; incluso llegó a ganar varias competencias nacionales, pero, sencillamente, la natación no le gustaba, no lo motivaba, no lograba generarle eso que muchas veces nos lleva al apogeo máximo de nuestro potencial.


    Tener o descubrir un talento no alcanza para disfrutar la actividad en la que ese don nos pone por encima de los demás. Existen cientos de personas con talentos innatos que simplemente no disfrutan de tenerlo, desarrollarlo, explorarlo o incluso practicarlo. Felipe tiene una gran habilidad para la natación; solamente, en este momento de su vida, no logra disfrutarlo, por lo que es contraproducente insistirle. Dejando mis proyecciones de padre y mis ganas de que explote esa característica, respeté su decisión y estoy en proceso de buscar, junto con él, su pasión para este momento de su vida.


    El ikigai es un concepto japonés que se refiere a la razón de ser, el propósito de vida o la motivación intrínseca que nos impulsa a levantarnos cada día y a vivir una vida plena y significativa. El término ikigai se compone de iki, que significa «vida», y gai, que significa «valor» o «mérito». En esencia, el ikigai es aquello que le da sentido y dirección a nuestra vida.


    El concepto de ikigai es, a menudo, representado como un diagrama de cuatro círculos interconectados, que abarcan lo que amás hacer, en lo que sos bueno, lo que el mundo necesita y por lo que te pueden pagar. El centro, donde se superponen estos cuatro elementos, es el ikigai, el punto donde se encuentran pasión, misión, vocación y profesión.


    El ikigai promueve el equilibrio y la armonía entre los aspectos internos y externos de nuestra vida. Buscar y encontrar tu ikigai implica reflexionar sobre tus deseos, intereses, talentos y cómo podés contribuir a la sociedad de una manera que también te permita sustentarte económicamente. Encontrar tu ikigai puede ser un camino hacia una vida más significativa y enriquecedora.


    En las empresas y emprendimientos es muy común ver este diagrama o dedicar varias sesiones de estrategia a definir el ikigai de la empresa. Es habitual, en varias empresas jóvenes, ver estos gráficos en las paredes e incluso con post-its para que los colaboradores vayan agregando aspectos o características relevantes de la organización que sumen a la construcción de esa definición de empresa.


    Pero ¿qué pasa en lo personal? ¿Damos espacio para que las personas puedan alinear su propia pasión y talento para que encajen dentro de los objetivos y las definiciones de la empresa en la que trabajan?


    Muchas personas creen que no tienen un verdadero talento. Cuando se les pregunta, simplemente dicen que no lo tienen o que no saben cuál es. Son seres humanos que tan solo trabajan, viven su vida y esperan a que llegue el fin de semana. Todos tenemos talentos naturales, solo que, muchas veces, por diversos motivos, no hemos sido capaces de descubrirlos. Luego, claro está, tenemos los talentos que, a través de procesos de aprendizaje, práctica y esfuerzo, hemos ido adquiriendo a lo largo de nuestra vida.


    Pero ¿por qué, como directivos o líderes, es importante hacernos esta pregunta e incluso hacérsela a los miembros de nuestro equipo? ¿Qué cambia saber si nuestra pasión y talento están siendo desarrollados al máximo en nuestros lugares de trabajo y nuestra vida personal?


    En primer lugar, importa para nuestra vida y lo que hacemos con ella. En algún punto, somos privilegiados por estar vivos. A veces, es llamativo ver cómo las personas simplemente se conforman con sus vidas. Explorar el camino de intersección entre pasión y talento, en algún momento, cambia la forma en la que vivimos, nos interpela al definir cómo aportamos valor a nuestros entornos y cómo somos más auténticos. ¿Estás haciendo algo que realmente te gusta? ¿Estás explotando al máximo tus talentos? ¿Has hecho el ejercicio de listarlos?


    Asiduamente les propongo a ejecutivos realizar un ejercicio que es muy común hacerlo pensando en una empresa, pero que nos deja paralizados si lo pensamos en lo personal. Se trata de llevar a cabo nuestro análisis personal de fortalezas, oportunidades, debilidades y amenazas (FODA). No se trata de hacerlo como un mero ejercicio de completar cuadrantes, sino como un desafío de pensarnos profundamente e intentar conocernos en forma consciente y auténtica.


    Además, es interesante ver cómo este ejercicio, en definitiva, es algo orgánico, tiene vida propia. He venido haciendo mi FODA durante los últimos cinco años y puedo asegurar que mi primera versión tiene algunos puntos de contacto con la actual, pero, en otros, se ha transformado, ha evolucionado.


    En segundo lugar, encontrar nuestra pasión y explotarla al máximo es importante para nuestra sociedad y para contribuir a que sea mejor. Si uno le pregunta a alguien qué es lo que más desea para su vida, puedo asegurarles que las respuestas son «ser feliz», «que mis hijos sean más felices» o similares. Ser feliz no es sinónimo de estar contento. Ser feliz tiene mucho más que ver con un estado de bienestar. Es asombroso ver cómo tendemos a asociar ese bienestar a temas económicos o materiales, y no tanto a temas que tienen que ver con nuestras pasiones y lo que podemos aportar como personas a la vida de los demás.


    Encontrar nuestra pasión ayuda a tener una sociedad en la que, siendo mejores, ayudemos al resto de las personas de nuestro entorno cercano a que vivan mejor, sean más plenas y tengan más y mejor bienestar.


    La Organización Mundial de la Salud (OMS) define la salud mental como:


    Un estado de bienestar en el cual el individuo es consciente de sus propias capacidades, puede afrontar las tensiones normales de la vida, puede trabajar de forma productiva y fructífera y es capaz de hacer una contribución a su comunidad.


    Según la misma OMS, en el año 2022, 1 de cada 8 personas padecía algún trastorno mental, unos 970 000 000 de personas en todo el mundo. De esa cantidad, casi 580 000 000 de casos fueron causados por temas de ansiedad y depresión. Son individuos que, por algún motivo, no están conformes con la vida que llevan. No quiero ser simplista en esta relación causa-efecto; no todo pasa por no encontrar lo que nos mueve y lo que nos completa. Sin dudas, el fenómeno es mucho más complejo. Pero de lo que sí estoy seguro es de que, como sociedad, podemos aportar a disminuir este número si desde el lugar que nos toca hacemos el esfuerzo por contribuir a tener una vida más plena y ayudamos a otros a hacerlo.


    Descubrir la pasión en intersección con el talento, lo que nos mueve con eso en lo que somos buenos, supone un viaje interior que tenemos que estar dispuestos a hacer y que en todo equipo de trabajo deberíamos promover.


    Los proyectos, las empresas y las organizaciones que tienen éxito son aquellas que logran alinear las pasiones y los talentos de sus colaboradores con los de la propia empresa, agregando los otros dos componentes del ikigai: ser capaz de producir ingresos o recursos y solucionar un problema real. Como decía Confucio: «Elige un trabajo que ames y en el que seas bueno y no trabajarás nunca más en tu vida».


    En tercer y último lugar, la búsqueda de esta intersección entre lo que amamos y nuestras aptitudes tiene una importancia crucial para todos aquellos que cumplen roles de liderazgo y dirección de personas. En el año 2002 tuve la suerte de ganar una beca para estudiar en Microsoft, a través de Urudata en Uruguay. A raíz de esa oportunidad, quedé seleccionado para mi primer trabajo como ingeniero, en el departamento de tecnología de Clearing de Informes. El gerente general de aquel momento, José Luis Puig, me sacó del departamento de sistemas y me llevó a trabajar al departamento comercial. Vio algo en mí que yo no había visto, y de ahí en adelante cambió mi vida laboral por completo. Fue una de las personas que tuvieron más impacto en mi carrera profesional.


    El rol de los líderes y de quienes tienen personas a cargo es, en cierta forma, una responsabilidad de ayudar a otros a descubrir sus pasiones y talentos, a desarrollar su ikigai.


    Como cuenta la historia bíblica de la parábola de los talentos, a todos nos fue confiada una serie de talentos. Tenemos la oportunidad única de buscarlos, reconocerlos y explotarlos. También podemos ser como el siervo temeroso, que, por no confiar en la capacidad de multiplicar sus monedas (talentos), las enterró y esperó el regreso de quien se las había confiado para rendirle cuentas.


    Animémonos a iniciar el viaje de reconocer, compartir y ayudar a otros a descubrir sus pasiones y talentos. Como todo buscador de tesoros, tenemos un desafío nada fácil al emprender ese viaje interior, que, al final del camino, puede tener una recompensa que bien vale la pena el esfuerzo.

  


  
    LA IMPORTANCIA DE LAS DEBILIDADES


    La primera vez que vi Star Wars fue en el cine Casablanca. Tenía unos 6 años. Recuerdo mi fascinación por las secuencias de la película en las que aparecían los androides R2D2 y C3PO. Cuarenta años más tarde me embarqué, con uno de mis hijos, a ver la ahora saga completa de nueve episodios.


    Lejos de sorprenderse con los episodios más recientes, mi hijo menor se quedó atrapado en una escena memorable del episodio V, en la que Master Yoda desafía a Luke Skywalker a levantar su nave estrellada, la X-wing, usando la fuerza. A pesar de las dudas de Luke sobre sus capacidades y fortalezas, Yoda lo alienta a creer en sí mismo y a confiar en la fuerza.


    En el universo de Star Wars, la fuerza es un concepto central que describe una energía mística que une a todos los seres vivos y está en constante interacción con el mundo que los rodea. El desarrollo de la fuerza en un jedi está condicionado a reconocer sus debilidades y trabajar permanentemente en sus fortalezas innatas para mitigarlas. El no hacerlo de manera correcta convierte a un jedi en un líder negativo, lo que lo lleva al lado oscuro de la fuerza.


    Independientemente del lugar que nos toque ocupar en una empresa, reconocer y listar nuestras debilidades y fortalezas es algo que deberíamos hacer recurrentemente. Cuando propongo este trivial ejercicio en una conversación de equipo o en una reunión individual, suelo ver la tentación de listar aspectos que tienden a ser similares. Generalmente, las fortalezas incluyen aspectos como la atención al detalle, la concentración y la motivación, mientras que los defectos pueden ser la dificultad para delegar, la escasez de creatividad y la falta de habilidades en la gestión de personas. La tensión entre fortalezas y debilidades, cuál desarrollar o atacar más, no es algo para nada trivial.


    La realidad es que nuestras debilidades suelen ser el reflejo de nuestras fortalezas, y es crucial reconocer que no debemos exagerar en el desarrollo de nuestras habilidades, ya que esto podría transformarlas en defectos. Siempre hay un punto de equilibrio: una confianza que no cruce la línea hacia la arrogancia, un ingenio que no se convierta en sarcasmo y una perseverancia que no se transforme en perfeccionismo. He visto a muchos líderes caer en la trampa de confundir fortalezas con debilidades. Después de recibir elogios y recompensas por demostrar determinadas habilidades a lo largo de sus trayectorias, se vuelven insensibles a los aspectos negativos de estas fortalezas.


    A fines del año 2018 se publicó un estudio en el cual participaron líderes de toda Europa. El estudio tomaba una muestra de diez años para descubrir qué situación o hecho los descarriló al trabajar bajo presión. Se identificaron 11 descarriladores, fortalezas que se convirtieron en fallas bajo presión. Las parejas incluían aspectos como: astuto-desconfiado, encantador-manipulador, vivaz-dramático y ejecutor-perfeccionista. Estas características del lado oscuro de la fuerza estaban presentes en casi el 85 % de los líderes encuestados.


    Es fácil encontrar ejemplos de gerentes y líderes que no son conscientes del lado oscuro de su entusiasmo (que puede ser la volatilidad), su carisma (que a veces se puede ver como manipulación) o su capacidad para enfocarse (que puede manifestarse como apatía por el entorno). A menudo, solo se percatan de los aspectos positivos de sus personalidades e ignoran el impacto negativo que pueden tener en los demás. Si no están abiertos a la retroalimentación, o si la cultura de la organización no fomenta la retroalimentación individual, entonces, los altos directivos pueden enfrentarse a un serio riesgo de poner en peligro tanto sus carreras como las de sus empresas. Un líder que asume un puesto alto debe recordar que hay muchos factores que escapan a su control y pueden causar problemas, y no debería añadir su propia ceguera a esa lista. Tener claras nuestras debilidades y ser sinceros al listarlas debería ser nuestra prioridad en un trabajo personal de autoconocimiento.


    Thomas Jefferson, el tercer presidente de Estados Unidos, entre 1801 y 1809, expresó en uno de sus discursos que «la sinceridad es el primer capítulo del libro de la sabiduría». A pesar de que este valor es comúnmente enseñado en la educación primaria, la vida familiar y entornos laborales, parece volverse cada vez más raro a medida que avanzamos en la vida. Sin embargo, esta pérdida de sinceridad, que podríamos llamar deshonestidad, no es algo inherente al ser humano. La falta de honestidad se puede inculcar. El entorno que prioriza el éxito y la perfección, la forma en que valoramos los atributos de un colaborador al contratarlo, la penalización sistemática de los errores o la forma en la que hablamos sobre nosotros mismos frente a los demás son algunos aspectos que fomentan esta deshonestidad.


    Te invito a que pienses, por un momento, en una pregunta que me gusta hacer cuando converso con personas en ámbitos laborales: ¿cuál considerás que es tu mayor debilidad? No contestes impulsivamente. No saques lo primero que te salga. No es una pregunta complicada, y es muy probable que, en cualquier entrevista profesional que hayas tenido a lo largo de tu vida, te hayan preguntado sobre esto de alguna manera. ¿Recordás cuál fue tu respuesta? ¿Dijiste que sos demasiado trabajador? ¿Que sos perfeccionista? ¿O quizás que sos un apasionado en cada cosa que hacés? Te pido que seas sincero.


    Los lugares comunes pululan en estas repuestas. Hay muy pocos que se animan a ser sinceros. Incluso entre quienes se proclaman defensores de la honestidad y promueven su valoración en una entrevista laboral, a menudo persiste la contradicción de que las respuestas deberían enfocarse siempre en aspectos con un tinte positivo. ¿Cuál es el resultado de esto? Respuestas que se concentran en habilidades menores (aunque sean habilidades) en vez de abordar nuestros problemas o debilidades verdaderas.


    Entonces, ¿qué podemos hacer tanto las organizaciones como las personas?


    ENFOCATE EN RECONOCER TUS DEBILIDADES, PERO DESARROLLÁ AÚN MÁS TUS FORTALEZAS


    Glen Mills, el entrenador de Usain Bolt, trabajó con él más en el remate que en la salida. A lo largo de su carrera, Bolt era conocido por su increíble capacidad de aceleración y su velocidad final en los últimos 60 a 80 metros de la carrera.


    La filosofía de entrenar más en el remate que en la salida se debió, en parte, a las características físicas de Bolt, quien es más alto que la mayoría de los velocistas (aproximadamente 1,95 metros) y, por lo tanto, su técnica de salida y aceleración era algo diferente. En lugar de centrarse solo en la salida explosiva, Mills priorizó el desarrollo del estilo de carrera de Bolt, lo que resultó en un enfoque integral que maximiza su potencia y velocidad en toda la distancia de la carrera.


    ESTAR ALERTA A LOS POSIBLES RIESGOS DURANTE EL RECLUTAMIENTO DE PERSONAL


    No te dejes impresionar solo por un desempeño sobresaliente en un área y pases por alto la falta de habilidades esenciales en otros aspectos. Si bien los ejecutivos enfocados y decididos pueden ser valiosos, estas características deben complementarse con cierta capacidad para gestionar personas. Además, es importante reconocer que tener éxito en una empresa no garantiza necesariamente el mismo resultado en otra cultura organizacional.


    ASEGURATE DE QUE LAS CARRERAS SE DESARROLLEN DE MANERA PAULATINA Y SOSTENIBLE


    Muchas organizaciones apresuran a los empleados de alto rendimiento más allá de sus capacidades reales, ignorando sus limitaciones, hasta que estas se manifiestan en situaciones de presión. Esto puede resultar muy perjudicial para el individuo, el equipo y la organización en su conjunto.


    UTILIZÁ LA RETROALIMENTACIÓN PARA AUMENTAR TU CONCIENCIA


    Realizar encuestas periódicas de retroalimentación 360 puede ayudar a los ejecutivos y a los equipos de alto nivel —incluido el CEO (en inglés, chief executive officer o gerente general)— a identificar, comprender y analizar el impacto de sus debilidades. Con esta información, deben desarrollar una estrategia personal para abordar estas debilidades, ya sea a través de coaching o la capacitación.


    ¿Qué opinás sobre el lado oscuro de los líderes? ¿Y vos? ¿Tenés ejemplos o experiencias que ilustren cómo las fortalezas pueden volverse debilidades? ¿Tenés alguna anécdota que compartir sobre obstáculos, tanto de los tuyos como de los otros? ¿Encontraste alguna manera efectiva de asegurarte de que las fortalezas no se conviertan en excesos? ¿Cómo estás evitando que tus fortalezas te hagan caer al lado oscuro de la fuerza?

  


  
    LA ANSIEDAD, MI MAYOR DEBILIDAD


    Poder responder a la pregunta cuál es mi mayor debilidad es una oportunidad para demostrar autoconciencia, honestidad, capacidad para aprender y crecer. El arte de la guerra, un antiguo tratado militar chino escrito por Sun Tzu, un estratega y filósofo que vivió, aproximadamente, entre 475 y 221 a. C., aborda la cuestión de la debilidad en varios pasajes. Una de las más conocidas frases del libro es: «Si conoces al enemigo y te conoces a ti mismo, no debes temer el resultado de cien batallas». Una de las ideas centrales de su obra es que conocer tanto las fortalezas como las debilidades de uno mismo y del enemigo es una herramienta fundamental para una estrategia exitosa.


    Algunas personas muy exitosas que conozco están atormentadas por la ansiedad. Cuando hablo con ellas, destacan su ansiedad como la característica que más les influye negativamente en su vida personal y laboral. Se preocupan por los peores escenarios y en cada pequeño paso piensan que algo podría salir mal. Se quejan de los errores y se comparan desfavorablemente con los demás. Se centran en los comentarios negativos y desestiman los elogios. En muchos sentidos, su ansiedad (su debilidad) es también su mayor ventaja por sobre los demás: después de todo, alimenta su impulso, trabajo duro y logros. Lo reconocen como el lado oscuro de su fuerza.


    La ansiedad es algo con lo que he vivido toda mi vida, desde preocuparme por los deberes que me mandaba la maestra en la escuela hasta pensar demasiado en mi carrera universitaria y catalogar como una catástrofe mi decisión de cambiar de carrera dos veces. No siempre supe el nombre de lo que estaba experimentando, lo que lo hizo aún más difícil de abordar.


    La ansiedad puede generar dudas a la hora de tomar decisiones, causa problemas de concentración, altera el sueño, trae cambios repentinos de humor y afecta enormemente la calidad y la profundidad de las relaciones interpersonales. Este problema de salud mental es cada vez más común mundialmente. Según la OMS hay más de 350 000 000 de personas en todo el mundo que padecen algún trastorno de ansiedad. Este tipo de problema afecta más a las mujeres que a los hombres. En 2022 se estimó que el 63 % de los adultos con ansiedad eran mujeres y el 37 %, hombres. Los síntomas de los trastornos de ansiedad aparecen cada vez más temprano, durante la infancia o la adolescencia.


OEBPS/Images/1_conocerse.jpg





OEBPS/Images/portada.jpg
Alejandro Laborde

EL LIDER
APRENDIZ





OEBPS/Images/cubierta.jpg
: > /i — T.dlu.., »"‘V..\‘r,”‘.,,.. =) ,, 77 |.c;,

V&S =%
e e b L
. .. AN\\\ bu“&@bhbl“@ﬂﬁﬁ'.nr_ -An\\WVm :
L et
_4 e s B =i =ae il
| ,\.,: n(h‘ v ,I‘O“V .
& w.i_\_mam.ugﬂw__ﬁ wp#qﬂmv___, el
,%w..b«".\ll\ﬁ _lwﬂ“Q\gK
[ XET1ErE

A= =5
__ ,g“ﬁh.ﬂf%ﬂmﬁfﬁ&"—_ﬁw&wﬁ,

AT S SEw L C ‘Awf‘&“.,wvf
1 ._nﬁ.m__@w\ IBx= _ m.HI.,
,%...vmw.\lﬂw %&m.__\wbmiswmﬁﬁa
., -,.._Asv%glml, R 0 -
lEat ton hen e —n i
| __%szlerawleP__wm.hu._@uﬂ...
_,‘ ,, i -_\@Vv“%_, BRI ——_@ . &Q LS
: __?..‘w,wuﬂ,mu%.;ﬁ%&rm_i%
\ D\ R - 7%
| R e
\BX=g BB\ B =
- .,“,._vaﬂﬂa@wﬂ"vr .pawuhﬁu;ﬁ.__mwﬂ
..?w.%ﬂh.nﬂwl_.ﬂ.,wlq%-._.,ﬂkmawnaﬂfﬂ 4
¥ A.Q\_.Uvuﬁ..amﬂﬂ e (&

%
5%

A

N M N | oo
N 5 % Ehey S
N | | i 4

% y 4

V. B y 4

= W
e Ll

., " .
- |
NM—-_ "}
A
-
ic i
' |
4 N
1
.o i\
'l
f=
o !
=)
e '
O, -
B X
“ ;
y -mw e
b _m~v.,,
“ i
4 L}
b ,.
...,,
.
,,v..l.






